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El presente artículo trata de aspectos muchas veces desconocidos sobre el ataque 
español al entonces indefenso puerto de Valparaíso, hecho fuertemente criticado por la 
prensa nacional e internacional en 1866.

Los relatos reproducidos en este artículo fueron extraídos de prensa escrita y boletines 
de guerra chilenos, además de una revista española que publicaba los movimientos de la 
Escuadra española en aguas del Pacífico.

Entre los acontecimientos poco conocidos figuran la distribución del ejército y 
bomberos para proteger la ciudad, las medidas del gobierno para el día del bombardeo, las 
preguntas de la ciudadanía respecto a este hecho y las consecuencias materiales descritas 
detalladamente.
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!l bombardeo a Valparaíso es uno de 
los tres acontecimientos ocurridos 
durante la guerra que enfrentó a 

Chile y España entre 1865 y 1866. Se han 
cumplido ya 142 años del ataque, y lo que 
más se recalca es la actitud de bombardear 
un puerto indefenso, las pocas víctimas 
que se produjeron y los daños materiales 
que ascendieron cerca de los quince millo-
nes de pesos. Sin embargo, hay una serie 
de datos que han sido olvidados por las 
generalidades del ataque y que aparecen 
en documentos de la época, elementos 
que ayudan a conocer de mejor manera el 
contexto en que se vivió el bombardeo y 
las situaciones coloquiales que se manifes-
taron en el puerto durante este hecho.

La prensa local de ese entonces, 
representada en este trabajo por el 
diario “El Mercurio”, nos muestra nume-
rosos acontecimientos que se dieron 
previamente al ataque español, desde 
las disposiciones del gobierno hasta la 
distribución de fuerzas en sectores estra-

tégicos, dentro de las posibilidades que 
se tenían, ya que el puerto no contaba 
con la mejor fuerza defensiva y estaba 
a merced de cualquier ataque desde los 
inicios de la guerra contra España. Este 
diario sirvió de nexo entre las autori-
dades y los habitantes porteños, man-
teniendo actualizada la información, 
publicó la notificación del bombardeo 
y la carta del Intendente de la provincia 
de Valparaíso a los habitantes porteños, 
convirtiéndose además en un medio 
importante de expresión de los porteños  
y chilenos contra la Escuadra española 
y su Almirante, tal y como se señala en 
la siguiente crónica respecto al recuerdo 
que quedará del almirante español una 
vez que haya finalizado el bombardeo: 
“Y la jeneración actual, asi como las 
venideras, oirán su nombre y el de su 
nación con el desprecio que merecen los 
cobardes y los traidores; porque es una 
cobardía y una traicion villana, bombar-
dear ciudades cristianas y comerciales 
donde no hai ni sombra de resistencia1”.
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Los boletines de la guerra emitidos por 
el gobierno, o los documentos de la prensa 
extranjera, nos permite recabar nuevos 
datos del bombardeo y complementar los 
que nos entrega el diario local, en espe-
cial todo lo referente a los daños y con-
secuencias de este ataque, aunque para 
la revista española “El Museo Universal” 
las cosas se exageraron demasiado. Sin 
embargo hay algo que coinciden todos, 
nacionales y extranjeros: que Valparaíso 
recibió los embates de un bombardeo 
injusto pero que sus habitantes supieron 
“…soportar con entereza los sacrificios 
que le impone la conservación incólume 
del Honor de la República”2, tal como lo 
había solicitado su Intendente don José 
Ramón Lira.
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El 27 de marzo de 1866, “El Mercurio” 

publicaba un curioso artículo en la sección 
crónica extranjera denominado “El Corso 
contra España”, donde se comentaba que 
“…una nación belijerante puede enrolar 
en su servicio naval o militar cualquier 
individuo, aun cuando sea extranjero, de 
la misma manera que es lícito invocar el 
ausilio de un tercer país contra un ene-
migo común y formar alianza con él3”. Lo 
anterior se refería al hecho que Chile había 
formado una alianza con Perú para com-
batir al enemigo hispano, lo cual se había 
concretado con la llegada de buques y 
marinos peruanos a Abtao, lugar donde 
se enfrentaron a los buques españoles 
“Blanca” y “Villa de Madrid”, lo que causó 
malestar en el gobierno de dicha naciona-
lidad y que generó una serie de noticias y 
publicaciones que calificaban de piratas 
a la tripulación de la flota aliada chilena-
peruana.

Tampoco fue bien visto la futura lle-
gada de los blindados peruanos “Huás-
car” e “Independencia” que habían salido 

de Inglaterra con destino a nuestro país 
para reforzar la Escuadra chilena, que con-
taba en esos momentos con dos buques, 
“La Esmeralda” y el “Maipú”, además de 
“La Covadonga” que había sido capturada 
el año anterior en las costas de Papudo.

Mientras tanto, el miedo a un posi-
ble bombardeo existía, a pesar de que se 
informaba que el gobierno no tenía noticia 
alguna al respecto, insistiendo en señalar 
que este acontecimiento sería un hecho 
injustificado ya que el derecho internacio-
nal lo ratificaría siempre que Valparaíso 
fuese ocupado, con un fin militar, o des-
truido algún punto estratégico chileno, lo 
cual no correspondería ya que el puerto 
era netamente una plaza comercial.

Las cosas 
cambiarían al día 
siguiente: la noti-
ficación del Almi-
rante Méndez 
Núñez era publi-
cada en el periódico 
local, señalando 
que el día 31 de 
marzo se realiza-
ría el bombardeo 
a la ciudad, espe-
cificando clara-

mente que enviaba esa carta como un 
deber de humanidad y así permitir que 
los porteños, especialmente niños, muje-
res y ancianos, buscaran refugio, apro-
vechando la oportunidad también de 
solicitar que “…los hospitales y demas 
edificios consagrados a instituciones de 
caridad, tengan alguna bandera o señal 
que pueda distinguirlo, para evitar sufran 
los rigores de la guerra4”. Como respuesta 
al almirante, el Intendente de la provin-
cia de Valparaíso, don José Ramón Lira, 
envía una carta a los habitantes porteños 
donde se solicitaba que supieran soportar 
con entereza el ataque, a pesar que carece 
de los elementos de resistencia frente 
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a las fuerzas españolas, enfatizando 
el ejemplo que debían dar solicitando 
“...que ningun desórden tenga lugar en 
esta ciudad que va a ser teatro del marti-
rio y del heroismo de un pueblo entero!5”.

La población comenzó a dirigirse 
a Santiago, Limache y Quillota, por lo 
tanto, los trenes comenzaron a tener una 
actividad más intensa, la que se prolon-
garía hasta el día sábado 31 a las 7:00 
a.m., hora en que se realizaría el último 
viaje. Los carruajes quedarían destina-
dos a llevar mercadería o equipajes.

El gobierno dispuso la salida de Bata-
llones Cívicos al puerto y se llamó a los 
jóvenes a salir en defensa de la ciudad si 
los españoles realizaban un desembarco, 
siendo éste el gran temor del presidente 
chileno y de la principal autoridad de la 
provincia. Para evitar que los españoles 
tomaran Valparaíso en un desembarco, 
don Vicente Villalón6 decide convocar 
una junta de guerra para establecer el 
plan de defensa para Valparaíso que 
consistió en dividir la ciudad en tres sec-
ciones, cada una de ellas protegidas por 
guarniciones del Ejército e Infantería de 
Marina durante el bombardeo para, pos-
teriormente, encargarse de resguardar el 
orden de la población. Esta distribución 
se haría de la siguiente manera:

Ancha hasta Plaza del Orden7, y com-
prendía los Almacenes Fiscales, Pla-
zuela de La Matriz y quebradas de 
San Agustín y Elías. El mando de esta 
división estaba en manos del Coronel 
Justo Arteaga, quien tenía la difícil 
misión de custodiar el centro comercial 
de la ciudad, especialmente los alma-
cenes que eran bodegas de comer-
ciantes porteños y, en su mayoría, 

extranjeros, por lo tanto, debían estar 
bien resguardados para evitar que el 
comercio se paralizara aun más desde 
el bloqueo de los puertos chilenos por 
la flota española en septiembre de 
1865. Pero no sólo se guardaban mer-
caderías en ese lugar, sino que tam-
bién pólvora, almacenada en grandes 
cantidades por los ingleses, quienes la 
retiraron al momento de darse a cono-
cer el ataque de la flota española.

Plaza del Orden hasta Estero de 
Jaime8, comprendiendo la Plaza y 
calle de la Victoria, calle Independen-
cia y Puente de Jaime. Al mando de 
esta división estaría el Coronel Víctor 
Borgoño, que debería resguardar uno 
de los sectores acordado como “refu-
gio de los nacionales e intereses que 
puedan poner a salvo9”, gracias a la 
petición del Cónsul Francés en la pro-
vincia al Almirante Méndez Núñez.

Jaime y Puntilla de las Ánimas, cuyo 
mando era dirigido por el Coronel 
Erasmo Escala, con una única sub-
división de la Merced a cargo del 
Coronel de Guardias Nacionales don 
Manuel Rengifo. Sin embargo, el 
Coronel Escala tenía la protección de 
la estación del ferrocarril, una de las 
vías de comunicación entre el puerto 
y la capital, por tanto, era indispen-
sable mantener seguro el sector de 
acceso más rápido al Presidente y las 
órdenes que éste pudiese entregar 
dependiendo de la forma en que se 
iban dando los acontecimientos.

Estos tres sectores serían resguarda-
dos por la Artillería Cívica y de Montaña, 
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Batallones de Infantería de Marina, Guar-
dias Nacionales de Valparaíso y Santiago, 
Compañías del Batallón Buin, Batallón 10 
de Línea (creado especialmente para la 
guerra contra España) y piquetes de caza-
dores a caballo, siendo su cuartel princi-
pal el Castillo de San Antonio. Además, 
se contaba con fuertes que, aunque no 
tenían la mejor y adelantada tecnología, 
podrían prestar alguna ayuda defensiva 
durante el bombardeo, como por ejem-
plo, el Fuerte Bueras que tenía emplaza-
miento para siete piezas de artillería. 

El Cuerpo de Bomberos de Valpa-
raíso también recibió órdenes para este 
operativo, solicitando a la oficialidad 
recoger los enseres y llevarlos al que 
sería su cuartel general ubicado detrás 
del hospital público porteño. Además, 
debían preparar la realización de guar-
dias según lo estipularía el Comandante 
General de Bomberos de la provincia 
don Aquinas Ried. La “Orden del día” 
agregaba lo siguiente:
1° “Habiéndose anunciado oficialmente 

el Bombardeo de la ciudad para el 
sábado próximo venidero, el Cuerpo 
de Bomberos estará en servicio 
activo y permanente desde la víspera 
del día indicado.

2° Las compañías se formarán en sus 
respectivos cuarteles a las seis de la 
tarde del viernes10”.

Como el día del ataque correspondía a 
Sábado Santo, el Arzobispo de Santiago, 
don Rafael Valenti, señaló que se habili-
tarían confesores para la población y que 
el Domingo de Pascua sería celebrado a 
la intemperie, como una forma de reac-
ción a la cobarde acción de la Armada 
española demostrando que los chilenos, 
y especialmente los porteños, no se ami-
lanarían frente a las adversidades.

La Municipalidad de Valparaíso deci-
dió que desde el sábado 31 de marzo 
hasta el 7 de abril se suspenderían los 
derechos de recova y puestos, para per-
mitir que los vendedores se ubicaran 
en cualquier parte, sin horas limitadas 
de venta, y destinando además a gastar 
hasta mil pesos diarios en alimentos en 
caso de que fuese necesario.

A dos días de realizarse el bombar-
deo, los españoles eran fuertemente cri-
ticados, donde se ponía en duda la honra 
de Casto Méndez, quien estaba a cargo 
de seguir las órdenes de su gobierno 
bombardeando un puerto indefenso. 
“…y la de su Majestad [Escuadra] se 
hundirá en estas aguas antes de volver 
a España deshonrada, cumpliendo así 
lo que su Majestad, su gobierno y el 
país desean, esto es: Primero honra sin 
Marina, que Marina sin honra11”.

Aparte de toda la expectación gene-
rada por este ataque, surgía una gran 
pregunta, que salió publicada en el 
diario “El Mercurio” de Valparaíso el 
día 29 de marzo y se solicitaba explíci-
tamente que el almirante español la res-
pondiera, ya que fue catalogada como 
un encargo particular por parte de los 
porteños: “¿¡Si Hai Neblina en Valpa-
raiso, Hai Bombardeo!?”.

El día 31 de marzo, las guarnicio-
nes se encontraban en sus puestos, los 
bomberos alerta y mucha población que 
no quiso abandonar el puerto, fueron 
agrupados en los cerros Alegre y Con-
cepción12. A las 8 a.m., en el Castillo San 
Antonio, donde se ubicaba el cuartel de 
artillería chileno, se izaba el pabellón 
nacional pero sólo a media asta como 
era costumbre en Semana Santa. Mien-
tras esto ocurría, los buques españoles 
se dirigían a sus posiciones, y así toma-
rían ubicación para el bombardeo: las 
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fragatas “Villa de Madrid”, “Blanca” y 
“Resolución”; la corbeta “Berenguela”, 
el blindado “Numancia” y el buque 
“Paquete de Maule”, que había sido 
apresado por los españoles días antes.

Las Escuadras inglesas y america-
nas, que se encontraban en el puerto, 
no fueron partícipes de este hecho, a 
pesar de que días antes los comercian-
tes de ambas naciones habían solici-
tado su protección, pero el gobierno 
inglés habría manifestado su neutra-
lidad respecto al conflicto entre Chile 
y España, al igual que otras naciones 
como Italia que notificó oficialmente su 
posición prohibiéndoles recibir comisio-
nes, aceptar patentes de corso o servir 
a bordo. En el caso de los americanos, 
sus buques se apostaron en el Norte de 
la bahía, y, las fragatas inglesas se ubi-
caron en la boca del puerto, casi a dos 
millas de los españoles.

Cerca de las 8:07 minutos, la 
“Numancia” disparó dos cañonazos que 
fue el aviso que indicaba que una hora 
después comenzaría el bombardeo, diri-
giendo sus baterías hacia tierra frente 
a la calle del Cabo (actual Condell). El 
resto de los buques formaban una línea 
con vista a los almacenes fiscales, movi-

lizándose alrededor de la bahía mientras 
se esperaba las órdenes del Almirante 
Méndez Núñez. A las 9:08 minutos, la 
“Fugitiva de Abtao”, como era cono-
cida la fragata “Blanca”, rompió fuego 
con dos cañonazos, seguida de la “Villa 
de Madrid”, mientras los porteños y las 
tropas contestaron con un ¡Viva Chile! y 
con la entonación del Himno Nacional. 
Así se dio inicio al bombardeo, donde 
el resto de los buques españoles diri-
gían sus cargas a la bolsa comercial, a 
la Aduana, la Intendencia, la estación del 
ferrocarril y los almacenes fiscales.

El fuego se realizó con intervalos, y 
los incendios poco a poco comenzaron 
a declararse, no sólo en las instituciones 
mencionadas con anterioridad, sino que 
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también en la calle la Planchada (actual 
Serrano) y en numerosas casas de par-
ticulares del sector, incluso la iglesia “La 
Matriz” también recibió algunos balazos. 

Los chilenos también contestaron 
el ataque desde el Castillo San Antonio, 
aunque la defensa no dio más de tres-
cientos tiros de metralla, pero lograron 
cortar jarcias, ladear el asta y provocar un 
agujero en el lienzo de la bandera de la 
“Villa de Madrid”. La guarnición militar 
se hizo presente en las calles, y el Inten-
dente don José Ramón Lira salió a reco-
rrer la ciudad para atender a la población 
y ver en qué condiciones se encontraba la 
seguridad pública y dictar medidas en el 
momento en que fuese necesario.

A las 11:55 horas Méndez Núñez 
hizo arriar la bandera de la “Numancia”, 
blindado que no disparó ni un solo tiro, 
y sólo daba órdenes al resto de la flota 
española. Esta sería la señal que signifi-
caba que los buques debían suspender el 
fuego y terminar con el bombardeo, acto 
que había durado cerca de tres horas.

Recién el 2 de abril comenzaron a 
darse los primeros balances oficiales 
del bombardeo, que mencionaban que 
habían cuatro soldados heridos leves 
por el desprendimiento de piedras de 
los cerros producto de los 
proyectiles, pero “se dice con 
seguridad que dos bomberos 
italianos y dos hombres que 
llevaban pan al hospital han 
sido muertos13”, cifras que 
hasta el día de hoy no son 
exactas.

El listado de daños ocurri-
dos ese día 31 de marzo fue:

-
mera y segunda sección 
fueron estropeadas, mien-
tras la tercera y cuarta 
sección quedaron comple-
tamente destruidas por la 
acción del fuego.

-
cia y la Bolsa de 
Comercio que-
daron con unos 
pocos agujeros, 
pero el reloj de 
la Intendencia se 
detuvo justo a 
las 9:20 horas al 
caer una bala en 
sus manillas. 

también fueron blanco de las balas: 
La Matriz recibió tres balazos que 
penetraron hasta el presbiterio; la de 
los Jesuitas un total de cuatro y la de 
San francisco, sólo dos en la torre de 
ladrillos.

-
das producto de la acción de las balas, 
ubicadas principalmente en cerro del 
Arrayán, Santo Domingo, Toro, Artille-
ría, cerro de la Cordillera y Barón. A las 
casas particulares se suma la del Cónsul 
General de la República Argentina.

de ellos en la Capilla.

se concentró el cuartel de artillería, 
recibió cerca de seis balazos en las 
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paredes y otros 
tantos en los 
techos.

ferrocarril no 
tuvo grandes 
daños, principal-
mente debido a 
la mala puntería 
de la “Resolu-
ción”, que lanzó 
balas y grana-
das a la estación, 
pero éstas iban 
a dar al cerro 
Barón o a los 
lugares adyacen-
tes14.

El Intendente de 
la provincia de Val-
paraíso envió las feli-
citaciones en forma 
especial a los Bom-
beros de Santiago y 
Valparaíso, recalcando la serenidad y pro-
fesionalismo con que habían enfrentado 
a las fragatas españolas, y agradeciendo 
el digno comportamiento que tuvieron 
para salvar vidas y propiedades en un 
momento tan difícil para el puerto.

Además, se informó de las activida-
des de la guarnición durante el día del 
bombardeo, cuyas tropas fueron dis-
tribuidas en la ciudad para atender a la 
población y reprimir cualquier desor-
den una vez terminado el ataque, en el 
momento que la población volvía a sus 
hogares y observaba los embates de un 
bombardeo injusto.

!" 3'$*/)2+'$.2-
El bombardeo a Valparaíso no es 

un hecho muy conocido en la historia 
de Chile, ni siquiera a la mayoría de los 
porteños le es familiar este aconteci-

miento. Los datos 
que salen en los 
libros de historia 
hacen referencia 
a los daños o tan 
solo al ataque de 
la Escuadra espa-
ñola, dejando de 
lado todos aquellos 
detalles que enri-
quecen este acon-
tecimiento histórico 
tan inusual en sus 
características.

El diario “El 
Mercurio” de Valpa-
raíso, los documen-
tos oficiales de la 
prensa francesa de 
la época, o los bole-
tines sobre la guerra 
contra España 
emitidos por el 
gobierno chileno, 
nos entregan una 

serie de datos que enriquecen la memo-
ria histórica de este bombardeo, como 
por ejemplo, la distribución de las fuer-
zas realizadas en forma bastante rápida 
ya que sólo tuvieron tres días para orga-
nizar un plan de defensa, la notificación 
del Almirante Méndez Núñez del bom-
bardeo y las solicitudes que hacía al 
Intendente para proteger a la población, 
el encargo bien particular que se pidió 
cuando se preguntaba si los factores 
climáticos (en este caso, la neblina) inci-
dirían en la realización o no del bombar-
deo, las balas que “agujerearon” a casas 
de particulares aparte de los daños en 
los almacenes fiscales y otras institucio-
nes ya mencionadas, la función especí-
fica de las compañías de Bomberos de 
Valparaíso y Santiago, y las publicacio-
nes anti hispanas que durante esos días 
invadían la crónica local y nacional. 

M. SOLEDAD ORELLANA BRICEÑO
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Sin embargo, es motivo de dis-
cusión si el bombardeo fue una ven-
ganza por parte de la flota española 
por la captura de la “Covadonga” y la 
muerte del Almirante Pareja. La revista 
española “El Museo Universal” cuando 
publicó un plano del teatro de los suce-
sos agregó el siguiente texto: “…esta 
gloriosa acción con que hemos dejada 
vengada la honra nacional15”, y en este 
mismo medio ya se había publicado 
días antes que “…la ofensa hecha a 
nuestros marinos con el apresamiento 
de “La Covadonga” está vengada16”. 

Si bien esta revista contó con don 
Mariano José de Larra entre sus cola-
boradores, no podemos generalizar y 
pensar que todos los españoles estaban 
felices con este hecho, al menos en este 
medio lo manifiestan como una ven-
ganza del orgullo español.

Eso sí, el bombardeo a Valparaíso 
sería recordado como un acto de ver-
güenza de la Escuadra española al haber 
atacado un puerto indefenso y que sólo 
tenía la función de ser una plaza comer-
cial, americana e internacional, durante 
el siglo XIX.
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